
El Gol1ierno de 1\liehoar{m fundó hace dos m1os el Musco del J~stndo confiando ]a 
dirección del l~stablccimiellto al Profesor D. Nicolás León. Activo, emprendedor y 
amante de la historia patri;l, so ha dc!lÍeaclo el Director .con todo empeño ,,1 estudio 
de las nntigua11ns de aquella rcgión, publicando sus trabnjos en los AXALW:l DEL M:u. 
s.Eo lVI.rcHOCANO, periódico mensual que so ha fundado en el curso del año y del que 
se ha repartido ya la entrega e uartn. 

Con el título }JUesto arrib:t publica el Sr. León en dichos ANALES un estudio que 
comienza del modo siguiente: "Nuestros sabios y más concicmmdos historiadores, D. 
Manuel Ot·oz:co y T~enn. y D. Alfredo Cluwcro, nl tratar y dnr á eonoccr el Calenrla­
?'io usado por los 'Taraseo;;:, ascycran que se servían del de los :i\intlatzincas, <.lando á 
comprender q uo antes do la Yen ida y establecimiento de óstos en :Michoncán, no le 
conoeían. No encontránllosc contra tal opinión razón ni documento alguno que adu­
cir, todos los nfcdos á las antigiied:ulcs patrias habíamos respetado las opiniones de 
ellos; mas hoy, mccli,mtc un documento inédito, podemos aílrmar lo coutrm·io., 

"En la Bil.Jlíotcca del C<)llgreso ·do vVashington, E. U. A., se conserva una copia 
antigua del cscl'ito llamado RELACIÓN DE MrcrroAcJN, qne fué impreso con innu­
merables errores ha pocos mlos en Es pafia, manuscrito que portoncei6 al Coronel 
I)cter li'orco y que disfrutó y cita el Abate Bn1sseur do l~ourbourg en su Ilístoire des 
Nations cirilisées dn Jl{e,r:íque et de l'Arnérir¡uo centrale. Este precioso JYIS. que próxi­
mamente publicaremos por tener -yn, fidelísima copia de él, trae anexo y á su conclu­
sión cinco hojas ocupmlns con el Calendal'io de los tarascas y, cosa notable ó por me­
jor decir inexplicable, es ol mismo do los nahoas conservando hasta los nombres 
mexicanos de los días, meses y años.:' 

"Es su texto como sigue: Calendario de torla lila 'indicada gente, por 11 (londc ltan 
contado sus ll tie1npos "hasta !toy, alwrct 11 nuevamente puesto en for- !l1íUl de rueda para 
mejor li .ser entendido." 

'l'al es el cpígnlfc. Vícnen después varins reglas pira ]a inteligencia del asun­
to, deduciéndose del contexto que los indios á que se refwrc el autor anónimo del 
Calendario tenían mismo sistema de c6mputo que los mexicanos: Siglo de 52 años 
repartido en 4 períodos ele á 13: Año de 365 días clistribuído en 18 meses de á 20 
con aumento de 5 días complementarios: Cuatro iiguras para representar los años 
entresacadas ele las 20 que senr]an para los días del mes: Trece números finalmen­
te, que, combinados con hts figuras de los días, daban 20 series de á 13 días ó en junto 
el período de 260 tlias, especial de los pueblos del Anáhuac. La nomenclatura es ex­
clusivamente mexicana. 
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El calendario tarasco toma diferente aspecto con el nne\'o ;sistema que so nos pre· 
senta. Pero cualquier obscrn~tlor qne cun empeiío lije :m atcneión en este sistema y 
en el anterior, exlt·afia forr.osnmentc qnc los yoeablos taraseos ninguna representación 
tengan en In nomenclatura ud cn.lcndario atl'ilJuído á la cLdta nneión q uc hablaba 
lengua tnn exprcsin1, corno nbundantc en comlJinación (le sonidos. No dudo que lns 
ideas nce¡·ca del cómputo hnynn sido muy sernojnntcs un todas lns naciones del Aná· 
huac: que el matlatzinca ó pirincla, ol mcxieano y el tnr,1seo hayan tenido las mis­
mas figuras pam roprcsentnr sus díns, t¡·ceenas, meses, :dios y siglos; pero sí me hace 
fuerza que un símbolo crouognHieo, cuando <'l tarasco lo cmplcnlm: fuera denominado 
por éste con palabrns mexicana;,; ó piriudas, teniendo el ohjelu quo la íig-nra represen­
tuba nombt·c conoeido en la lengua de Miehoadtn. 

No pr<•juzgo en otras eucstioncs. J>arcco que los pirin<las ó no emplearon ó no co­
nocieron los períodos de ircco días ni las eombinneioncs numóri(~ns que ele aquí re· 
sultabnn: on suma, el calendario que usaban parece ún ieo, rcno\rándose totlos los años, 
en las mismas fechas de los meses, signos iclénticos á los q uc so habían empleado en 
años anteriores, ]o que dep<wdín, (le que los 20 signos del me:> estnbnn expresados por 
una, serio de 20 nombres, y como loH 5 1lím; complementarios del ml.o tenían una ele. 
nominación común y ospocíal, ctwntlu comont~alu el mi.•> sigtlionto su primer día era 
de símbolo igual al del aiío que tcrminuba.1 Er;t tnmbióu uníforll1ll la división de los 
meses en 4 períodos de ú 5 días, que algún autor hn. lh111nHlo quintanas, é invariable­
mente venía como símbolo terminal ele cada subdivisión uno ele los cuatro que en el 
calendario mexicano 11ovan los nombres de Pedernal, Casa, (}aneJo y Caria, correspon. 
diendo por consiguiente en el calcnclnrio pirinda cada uno do dichos símbolos con los 
días 59, 109, 15<? y 200 del mes, y esto de un modo constante, lo que dependía sin 
duela de que en esas fechas de los meses se celebraban los mercados, y so quería quo 
vinicrnn designados eon nombres jnvariablcs. El afio pirinda, comenzaba. por el 6 
do Abril, y los 17 meses siguientes caían respcctí va. mente en los días 26 de Abril, 
16 de Mayo, 5 y 25 de .J unio,~15 de Julio, 4 y 24 de Agosto, 13 de Septiembre, 3 y 23 
do Octubre, 12 de Noviembre, 2 y 22 de Diciembre, 11 y 31 de Bnoro, 20 tle Febrero 
y 12 de Marzo; eorrcsponclicmlo los intercalares á los días corridos desde el l'! al ó 
de Abril. 2 Algunos autores han dicho que el calendario tarasco tenía la misma dis. 
posición. 

1 El calomlario pirindíl quo originnl])OSCÍíl n . .Jinnucl Orozco y Bcrr¡¡, pasó ¡Í, sor tlcspuós propiedad 
mía por compra quo do él hice á loR hijos del cólebro historiador. B~ \lll calendario cristiano concor· 
dado con el cómputo pirinda: el Sr. Ot·ozco lo publicó en su ]Ii8toria Antigua (Il-1~HJ invirtiendo el 
orden do hL conconlnncia; pero el Sr. Chavcro la t'Cfltablcció en la obm Mexico d tnwés de los Siglos 
[I-766] bajo la forma que en el manusm·iLo tiene, conln diferencia de que en mi ejemplar ful~an los días 
corridos desdo el 1': do Enero al 21 de 1\Iarzo. Enln, últinu obra citada ¡modo vcri!o que a! 31 de Mar­
zo correspondo el nombre pirincla Buni [ansa], y nl H de Abril Xiclwri quo es ol l:liguiontc en la serio 
do los días, quedando Ain nombre los intcrcalt•rcs del año, que son los que corren del 1': nl 5 do A.bt·ill 
con lo cual gana terreno mi presunción de qno ol calcnrlnrio ora único, mientras no hnyt\ otro docu­
mento que caclarczca el asunto. 

2 Para q u o la correspondencia ontre los calendarios romano y pirind:• no cambie eon el transcurso 
do los tiempos, se hace necesario suponer un proccúimícnto de intcrctl.lación cada cuatro años, cada 20, 
ó en pedodos mnyores. Ignoro si lo tond rían estos indiofl, aunque noto indicios do! período de 4 años 
en los agüeros y JH'onósticos de los tnrascos: "Antes quo viniesen los españoles á ]a tierra, cuatro afios 
continuos so les hendían sus cüos," dice la Relación do JYiichoacán [p. 67]; y en otra parte haco decir a; 
monarca Zuangua [p. 74] que "el hijo que lo suocdioro cuatro años será maltratado, después do loS Ctt;l· 

los sosce;ará ol seilorío." · 
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Forma contraste con tan sc'neillo cómputo el complicndísimo de los mexicanos. 
Me parece inútil exponerlo enanllo es ya bien conocido y so puede estudiar en obras 
especiales; mas colllo actualmente se nos (lice que los tnrascos lo usaban, haré notar 
que el cal<'Jlllario publicado en los Ax,\LE;:o; m:J, .l\Itrs~<:o ~IrCHO:\CAXO hace partir el 
prime!' mes del afio dcsdl' el 1'·> de Enero, y los 17 meses restantes comienzan respec· 
tinuncnte en los días :?1 de Enero, lO üe Feb!'()l'o, 2 y 2:3 de .Marzo, 11 ele Abril, 19 
y 21 de l\Inyo, 10 y :30 dP .hnio, :?O de .Julio, !) y 2D de Agosto, 18 de Septiembre, 
8 y 28 de Octubn', 17 de J'\oriclllhre y 7 (le Diciembre, col'rcspondicndo entonces los 
G llías complementarios e<Jil los últilllos íí de dieho mes, (lcsdc el 27 al 31.;¡ Deseo 
que los lectores fijen In atención c11 esto, pnrq u e ienclrú que recorcla rles la corres pon. 
cia en otro lugar. 

V ca m os ahora si la HELACIÚN DE l\f tcnoAc . .C~, 1 (le que viene á ser complemento 
el calendario que examino, ju8tifiea por stt contexto las correspondencias que aca.bo 
ele se:iíalm·. En Ynrias lMrtcs de la relación se habla de algunas fiestas que los taras­
cas celebraban, y aunque no todas lieucn eorrcspondcneia eon el ealcndario romano 
basta, encontrarla en una sola para tomarh como punto ele particla y desarrollar la 
serie. Escogeré con tal objeto la fiesta llatnalh 1lfascoto 5 q uo se hace coincidir con el 
7 de Junio (p. 107). Estas íiostas caían de 20en 20 clías porqucsccelebraba unaca­
cla mes, como claramente lo expresan varios nutore~ qtte han estudiado el calendario 
del Anáhuac. La fiesta siguiente d(~bía caer, por lo mismo, en 27 ele .Junio, y la in­
mediata. en 17 de .T n1io: tenemos de esta última mw corrcspondcnciít en dicha Rela­
ción (p. 87) donde se habla de b licst<t Calteracosr¡uaro que caía en la fecha citada. 
Continuando el desaxrollo ele la serie tendremos para las iiestas inmccliatas las fechas 
que siguen: G y 2G de Agosto, lú de Septiembre, G y :20 de Octubre: ninguna de las 
intermedias tiene correspondencia con nuestro calendario, pero la última llamada 
Vapanscuai'o en la Helación (p. 13.2) queda referida á la fecha que indico. Partiendo 
del25 de Octubre la fiesta sigttiente.clcbía caer en cl14 ele Noviembre, y justamente 
en esa fcch<t registra la Helación expresada (p. 104:) una festividaJ anónima. Prosi· 
sigamos del mismo modo paJ'<t obtener todavía otra correspondencia que considero 
decisiva en el caso que analizo: desde el 14 de Noviembre, y contando de 20 en 20 
días llegaremos sucesivamente al 4 y 21± do Diciembre, 13 de Enero, 2 y 22 de Fe· 
brero: con diferencia de un día, que puede atribuirse á algún error de la copia ó del 
indio computista, corresponde la fiesta Purecora,qua con el 23 de Febrero (p. 85). Si 
los días intercalares cayeran á fines de Diciembre, la diferencia debía ser de 5 días, 
y la fiesta hubiera quedad. o retrasada. hasta el 27 de Febrero. 6 N o siendo así, pode­
mos asegurar que el sistema propuesto en el calendario agregado á la TtELACIÓN DE 

3 En los "Anales del .l\fuseo Míchoaeano" [p. 37], so dice quo el aíi.o termina el "último do Septiem­
bre," lo que es un error manifiesto de la copin. 

4 Con este nombro viene ciladt\ la ohm comunmcnto. Su vordmloro epígrafe os: Ceremonias 11 Ritos, 
Población y Gobierno 11 de los 11 indios de irlichoacán 11 hecha 11 al 1llmo. Br. Don Antonio de JJ.f"endoza 11 Tf'¡. 
rey y Gobernador de .1Yueva Espmla.-[Madrid, 1875, 8"] 

5 Pongo las palabras tarnscns con la ortografía que tienen en la edición española porque, no cono­
ciendo el idioma, me scrÍlt i.mpoRible rectificarlas. 

6 No haré mérito de la diferencia de tres días que se httbrá ido notando entre las correspondencias 
do los meses corridos desde Junio á Diciembre, porque acumulándola con la de cinco días que sefla­
lé antes, la discordancia total tiene que ser cnlonccs de ocho, retrasándose la fiesta hasta el 2 do .Mar­
zo que es la focha que se obtiene fli se desarrolla la sel'ic del calendario agregado á la <l.Relación do 

Míchoacán. 



ANALES DEI~ :!IIUSEO NAC!ONAI ... 

}rfrcrroACÁN está en desacuerdo con los pocos datos que del calendario tarasco se con* 
servan en ]a misma Relación. 

Asi debía ser, porque el Calendario que en la copia del Coronel Pe ter Force está 
puesto en seguida de la Relación de 1\:fichoacán, probablemente nada tiene que ver con 
ese documento. Lo que hizo creer nl St·. León que se trataba de una pieza correspon­
diente á los tarascos, fué el error que existe en el epígrafe de su copia donde dice que 
el calendario era do la indicada ,r¡ente (debiendo decir de la hulica ,qente), y como todo 
lo anterior se relacionaba con los indios del\:fichoacán er<t fácil equivocarse creyendo 
que les tocaba también el calendario. Los que tenemos noticia del documento desde 
hace tiempo por la mención que de él hizo D. Joaquín Gar1!ía Icazbalcetaen los pt·e­
liminares de la liiSTOlHA ECLESIÁSTICA. INDIANA de] P. Mondieta (p. XXVIII nota) 
no podíamos desconocerlo ni menos ignorar que se trataba de un calendario mexica­
no, compuesto 6 prohijado por el P. :M:otolinia y embebido en sus MEMORIALES que 
están disponiéndose para la prensa. 

Pero me voy separando do la cuestión, ¿Cuál es el verdadero caJendario tarasco? 
Con ingenuidad confieso que no lo sé. Tenemos datos para reponerlo en parte, pero 
su reconstrucción completa no es obra del momento. Me inclino á creer que tenga 
mayor analogía con el de los pirindus que con el de los mexicanos, y no me parece 
que sería infructuoso estudiar el de aquellos para tener el de los tarascos. Voy á ha­
cer mérito de las analogías que he logrado desctlbrir, las cuales convienen también, 
casi todas, al calendario mexicano. La primera es de presunción: Que los días ínter· 
calares del nño tarasco pueden corresponder con la época fijada en el de los pi rindas, 
puesto que deben ser posteriores al22 de Febrero y anteriores al7 de Junio. Los meses 
se llamaban lunas y constaban de 20 días cada uno (B..ol., págs. 96, 116). N o hay cons· 
tancia de que existiera la trecena de los mexicanos que ni unfl vez se menciona en la 
Itelación) siendo allí muy frecuentes las alusiones á los períodos de 5 días 6 qnintanas 
queticnen función tan importante en el Calcncl<lrio pil'inda. 7 U na sola vez se citan los 
nombres do los días (p. 268) con motivo del cómputo que usaba Jliuaclta, señor de Ta· 
riatdn, diciendo que era la cuenta de los mexicanos, pero que los chichimec~1s no la se­
guinn. So ponen allí los nombres de los días Caria, Ag1ea, lJfona, Navaja, Perro y Vena­
clo en el mismo orden que aquí están, que no es ni el de la serie corrida del mes ni el 
de la serie salteada de los .días iniciales de las trecenas: se conoce que el indio que dió 
la .relación los enunció según fué recordándolos. Llama la atención también que no 
venga:n combinados con sus respectivos numerales como en el calendario mexicano 
se acostumbraba: bien se deja entender que los tarnscos, si no desconocían el sistema, 
estában poco habituados {t él. Hepito que pudieron, muy bien, tener los mismos sím· 
bolos diurnos que los mexicanos, pero lo que no se puede admitir es que aceptasen 
los nombres nahuas en palabras de uso constante cuando traducían á su lengua has­
ta los nombres propios de los extraños, como hicieron con el de A¿tayacatl (p. 293) 
á quien llaman en sus relaciones lfacangari. 8 

7 I.JOS sacerdotes so congregaban pnm la fiesto. do Sicuindi1'0 con anticipación do cinco dias y dos· 
pués do la ,:fiesta estaban en borrachera por otros cinco (p. 19, 20). Sepultadas las conizas del monarc:t 
hacían duelo por cinco dí"as (p. 59): durante esos mismos instab:m nl hijo del difunto para que aceptase 
el.gobierno, y cinco días después de obtenido ol consentimicnLo lo daban obediencia (p. GO, 61). Cinco 
días duraba la borrachera en las fiestas pcqucfias, y diez en l::.s grandes (p. 203). IJOs pueblos debían 
traor IeHa para los templos en el término de diez días cuando ¡¡e hacían lns ceremonias preliminares 
do la guorra (p. 29, 65). 

8 Dico la HRelación do Michoacán" en el lugar citado: "vinieron los mexicanos á Taxirnaroa y la 
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Lo más interesante que del calendario tarasco nos ha quedado os el nombre de sus 
fiestas. Voy á tomarlas do unn relación auténtica dictada por los indios de Michoa~ 
cán en su longun á un religioso, probablemente frnnciscano, y traducida por éste al 
1·omance.0 Y no llej:tré })asar la ocasión ele decir algo de In obra. Se escribió en la 
ciudad de Michoncán (p. 21) después del año 1541, en que ocurrió la segunda visita 
de D. Antonio de l\ícndoza á la provincia, y antes del año 1550 en que dejó de ser 
virrey; siendo D. Antonio el que instó para que se hiciese (p. 8), por lo cual se la de· 
dicuron. El intérprete fué un religioso que supongo sería de la Orden Seráfica, por· 
que los agustinos no fundaron en aquella población sino hasta el año 1576. Por des· 
cuhlo del editor ó del copista se ha trastornado el orden do las 3 partes en que se 
subdividió la Relación, poniéndose como segm~da (p. 125) Ia que debe ser primera: 
dantlo el tercer lugar (p. 239) á la segunda, y colocando en p}'Ímer término (p 13) á lli 
que debe ser terara parte. Explica el intérprete la verdadera ordenación del libro 
en In página 12, y en algunos otros lugares (págs. 13 y 48), se cita el asunto propio 
de ht primaa parte. Se queja el Sr. León de que los vocablos tarascas están muy es­
tl'Opcndos y oft·cce publicar nueva edición con la copia que de Washington se le re­
mitió. llien se necesita, porque á juzgar por el mal desempeño del editor con relación 
á la obr<l de :Moto1inía que está en el mismo libro no me parece que haya exagera­
ción en lo que de la otra se afirma. 

Enumeraré las festividades de los tarascos, advirtiendo que cada una rep1·esenta 
un mes do su calendario, porque bien sabido es que los meses tomaban nombre de 
las ficstns que se celebraban en ellos. No conozco la sinonimia de las fiestas: pudie· 
ra suceder qne onda una tuviera varios nombres, como entre los mexicanos acontecia, 
y debo ad vertit· con tal motivo que en la lista pueden ha1larse algunos meses repe· 
tillos. Como no sabemos cuál era el orden cronológico de los meses iré citando las 
flestns por el orden del alfabeto. 

Ft ANÓNilllA. Correspondía con el14de Noviembre: se cita en la Relación (p.104) 
con motivo de la ida del cacique D. Pedro á Zacatula: no se sabe cuáles eran las ce· 
remonias que en ella se practicaban. 

2~ ANZI~ASQUARO ó ANZINASQUARO. La fiesta comenzaba, según parece, á la me· 
Jia noche. Invocaban al dios del Fuego y á varios dioses celestes para que les die· 
sen buen suceso en las guerras, porque las emprendían en este mes (p. 25-27.). 

3'.1- CAHRRAcoscuARO. Caía el17 de Julio: no se tiene noticia de los ritos que en 
ella se celebraban. Viene citada con motivo de la llegada de Cristóbal de O lid á 'ra: 
ximaroa (Op. cit. p. 87). 

41,1 ÜAirERlBAPANSQUARO. Se ignora su fecha. Lo que de ella sabemos es que se 
hacía un baile, y que los individuos que tomaban parte en la danza llevaban unas 
cañas de maíz á las espaldas (O p. cit. p. 20). 

5~ ComNDARO. Dul'ante la fiesta, cuya fecha no sabemos, llevaban á la diosa Oué­
raualperisus sacerdotes hasta la ciudad de Michoacán (Relación, p. 20), y allí le ha· 
cían una ofrenda de 2 esclavos para su sacrificio, pues la reverenciaban con.los nom~ 
bres de Creadora y Madre de los Dioses. 

6~ CurNGO. (Relación, p. 20 y 108) llamada en otra parte (p. 284) CurNGO V A· 

destruyeron eu tícmpo do! padt·c de Motezuma llamado Racangari." A:royacatl on moxic!tno quim:o 
decir cata de agua, y el nombro tarasco do la cara es Ahcangariqua, así os que on el vocablo de ai·ri!Ya' A 

hubo, por lo menos, un conato do traducción. 
9 Es la "Relación de M.icho11.0án" ya citada en la nota 4~ 
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NA VAN, si no es que se trata ele fiesta diferente. Venía de nuevo la diosa Oaeraualtpe­
ri á la ciudad de!Michoacán. Durante la fiesta hacían con pan de bledos ciertas figu­
ras de animales. Sacrificaban hombres después de haber peleado con ellos: muertos 
ya, los desollaban, vestíanse las pieles y bailaban. Aunque tiene analogía con la fies­
ta llamada Tlacaxipelmaliztli por los mexicanos, ignoro si se celebraqa por Febrero 
y Marzo como aquella. 

7~ ÜHARAPUZAPI. En esta fiesta se hacían ofrendas por los sacrificados y desolla­
dos en la ele Sictdndiro: debía caer poco después (ltelación, p. 20). 

8~ EGUATACONSQUAIW. (Op. cit. p. 125). Nombro que corrige el Sr. León en los 
Anales (p. 31) poniendo en su lugar IzcuATACó~scuAIW. Et·a la fiesta de las flechas, 
en que se sacrificaba generalmente á los malhechores. Con motivo ele la ceremonia, 
hacia el gran sacerdote un parlamento dando cuenta al pueblo del origen de sus dio­
ses y de los monarcas y de los antepasados en general. Ese parlamento es el que se ' 
nos ha conservado bajo la forma de relación en la obra que estoy analizando. 

9~ HrQUAUDIIW. Llegada la fiesta se mandaba traer lelia para honrar á los dioses 
antes de ir á la guerra, y se reunía la gente que debía hacer las entradas. Tal vez 
precedía á la do Anzinasquaro, pero la relación nada dice acerca de esto (p. 29). 

10ll- Humsi'ImAQUAIW ó Hu.NrsrEHASQLTAIW. Velaban con los huesos de los cau­
tivos los que los habían prendido. Esto se hacía en los templos, donde los sacerdo· 
tes decían la historia de los ltuesos: había cantares y danzas. (Hclación, páginas 287, 
289). 

11~ MAZCOTO. Se celebraba el 7 de Junio. N o dice la Relación (p. 107) qué cere· 
monias se hacían en ella. 

12~ PEVANSCUAno. Habla do la fiesta el Lic. Moreno en la vida del Sr. Quiroga 
(p. 28), diciendo que se instituyó por un sacerdote mayor en tiempo del rey Sigu,an· 
g~ta, teniendo analogía con la de N a vi dad que celebran los cristianos. 

13'~- Pum~coRAGUA (B.elación, p. 86); á 23 de Febrero. Se hace mención de ella 
con motivo de la venida del primer español á rl'aximaroa. 

14;¡., PuRECOTAGUARO ó PurmooTAQUAIW. So hacía por este tiempo el sacrificio de 
las orejas [Op. cit. págs. 191, 223]: no so sabe cuando caía la fiesta. El nombre es 
muy semejante al de la anterior, pero ignoro si será la misma. 

15;¡. SrcurNDIRO. Estaba dedicada ú Cuerm~altperi [p. 19, 20]: se hacían á la diosa 
sacrificios, llevando los corazones á la fuente de Araron y vistiéndose las pieles ele 
los muertos: cortaban los cabellos á los asistentes para mezclar los mechones con la. 
sangre de los sacrificados y echar todo en el fuego. También dedicaban la fiesta al 
mayor.de sus dioses, Ouricabéri [p. 27]: renovaban en ella los templos del ídolo [p. 
205]. Los mexicanos hacían también sacrificios con clesollamiento en el mes Ocltpa· 
niztli, que caía por Agosto y Septiembre y estaba dedicado á la Madre de los dioses. 

, [Sahagún I-150, 155]. 
16;¡. TzrTACUARENSCúARO. Se dice que instituyó esta fiesta el sumo sacerdote cita· 

do en la vida del Sr. Quiroga [p. 28]; tiene analogía con la de la Resurrección cris­
tiana. Algunos dicen que el nombre mexicano del mes Izcali significaba resurrección; 
la :fiesta respectiva se celebraba en Enero. 

171.\ VAPANSQUARO. [Rel. Michoacán, p. 132], á 25 de Octubre. Parece que era· 
:fiesta campestre, porque cogían mazorcas ele maíz para celebrarla. Otro tanto se ha· 
cía en la de Caheribapansg_uaro. Por la semejanza de ceremonias y de nombre podía 
creerse que ambas fiestas eran una misma, pero como en la última entra el elemen• 
to caheri que significa grande, se debe aplazar la solución del punto hasta tener me• 
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jores datos. En el calendario mexicano la tiesta do los Smiores [1ccuillndtzintli] te­
nía su gran fiesta [liuf.'i tccuillmitl]: la do los muertos [11ficcaillutit.zintli] tenía fiesta. 
grande [l!nci miccaillwitl], y otro tanto sucedía con las 1iostas del Heno [Paohth] y 
de la Velación [Tozoztli]. 'l'cndría también la fiesta Yapanscuaro dolos tarascos su 
gran fes ti vi dad Calwri 1Hlpanscuaro? 

Según la lista quedan registrados en ol calendario tarasco 17 meses, pero un exa· 
men cuidadoso tiene que reducir el número. Suponiendo que la proporción de las 
fiestas eliminadas por sinonimia, errores do ortografía y otras causn.s fuera de una. 
tercia parte, todavía nos quedarían unos 12 nombres do otros tantos meses del año. 
Cierto es que no hay correspondencias para todos, poro podrún obtenerse por analo· 
gía de algunas fiestas con las clcl calendario mexicano, ó bien por análisis de los vo. 
cablos tarascas para conocer las ideas que encierran, y ver si corresponde la etimo­
logía de aquellas palabras con la do otros que so encuentren en el cómputo mexicano, 
y mejor aún en el pirinda. Está llamado el Sr. D. Nieo]{ts León á realizar este tra­
bajo, puesto que, valiéndose de sus buenos conocimientos y do los excelentes libros 
que sabemos tiene en las lenguas tarasca y pirindn, puede restablecer las fechas que 
nos faltan y reponer el calendario do Miehoacán sobro bases llul'llderas. 

l\Iéxieo, Junio do 1888. 
F. P. T. 

PRIMATOS, CARNÍVOROS É INSECTÍVOROS DE MÉXICO. * 

Orden 1.-Primatos. 

,-r F Al\L CEBIDA~. 

l. Mycetes Villowus. Gray.-Sin. Mycetes Villosus, Gray. Saraguato.-Habita segun 
Sumichrast en los países meridionales de la República; el rio Goatzacoalcos es el 
límite más septentrional de su dístribucion geográfica. Caracteres. Pelo largo y sua· 
ve, color uniforme negro. 

La existencia de este Cebido en la República ha sido establecida por los Sres. Mo­
relet, Sumichrast y Rovirostt ["La Naturaleza," 'romo V, pág.l99 y Tomo VII, pág. 
349]. El Sr. Rovirosa en el interesante y completo trabajo ya citado, relativo á la 
Fauna del territorio de :Macuspana [Tabasco], admite la ~xistencia en esa localidad 
del Mycetes Palliatus. "Este se distingue del M. Yillosus, por el color negro rojizo 
"de su pelaje, tirando al gris en el vientre, y sobre todo, por su voz ménos estentó­
rea que la del Saraguato." 

* Para la formaeion de esto trabajo so han utilizado los datos que acerca de la Mamalogía ~o;g~;,.l · 
~ico B!l eljcqentran en la. Biología Centml Americana, ''!Jos mcrveilles de la Natl!rP"-Brchin, ht~; ' 


